
ENTREVISTA A FERNANDO ROMAY 

“El Baloncesto no sólo debe ser un grandísimo espectáculo, si no 

también tiene que tener una razón social”  

“Con que alguien se sienta algo más seguro, aunque sólo sea una 

persona lo que representan estos programas y todo el trabajo ya habrá 

tenido sentido”.  

“Pitaría una “técnica descalificante” a los que no cumplen las normas y 

encima están diciendo que las cumplan los demás”. 

¿Qué ha venido a hacer usted hoy aquí? 

Simplemente, a ver cómo van una serie de programas que vienen 

desarrollando la Federación Navarra junto con la Federación Española, de 

carácter puramente social. 

Entonces, ya aprovechamos y hacemos “día completo, día Comansi”:  

Esta mañana hemos estado en la cárcel en un programa que se llama 

“Baloncesto sin límites”, y por la tarde otra iniciativa, ésta de integración 

a través del baloncesto; cosa que me parece genial y es de alabar el 

hecho de que la Federación Navarra sea una de las grandes valedoras de 

este programa social del baloncesto estatal, que está llevando la 

Federación Española. 

¿Qué le parece toda esta serie de iniciativas que apadrinan tanto la 

Federación Española como la Federación Navarra? 

Pues me parecen de vital importancia; porque es como devolver el 

baloncesto a los orígenes. El deporte en sí, nació en la antigua Grecia por 

una razón social primordial, de culto al cuerpo, de preparación para la 

sociedad, para lo que necesitaran en aquel momento…  

Y ahora mismo lo que estamos haciendo es, no sólo que sea un 

grandísimo espectáculo, si no también que tenga una razón social. Ahora 

estamos trabajando con mujeres maltratadas, en riesgo de exclusión 

social y con alguna de la Tercera Edad; y quizás esto podría parecer 

baladí, en el sentido de que: “bastante mal está la gente para que encima 

tengan que hacer baloncesto”, ¿no?  

Pues yo pienso lo contrario. El hecho de que estén aquí, de que puedan 

venir con sus hijos, de que estén los niños jugando por ahí, y ellas 

haciendo su horita de deporte, empleando un tiempo para ellas, en el que 

ellas (recalca) son lo verdaderamente importante… pues eso es 

primordial, porque empiezas a tener un mínimo de confianza en ti mismo.  



¿Qué puede aportar a todo esto el deporte en general y el baloncesto en 

particular? 

Lo único que puedes aportar es trabajo, ideas… no cerrarte a nada. El 

darlo todo por este tipo de actividades; y ponerlas al servicio de la gente, 

y esperar que la acepten, y que eso que crees tú que puede ocurrir…esa 

“chispa”… ocurra.  

Y en el preciso momento en que pasa, aunque sea una sola persona, ya 

merece la pena todo el esfuerzo empleado. 

Con que alguien se sienta algo más seguro, lo que representan estos 

programas y todo el trabajo ya habrá tenido sentido. 

¿Para quién pediría usted tiempo muerto? 

Para todos esos devoradores de la sociedad, que lo único que les 

interesa es dinero, dinero, dinero… y no se preocupan del resto de la 

gente. 

Simplemente para que recapaciten y vean que el hecho de ganar cada vez 

más no merece la pena, sino que lo único importante es que todos 

seamos un poco más felices.  

¿A quién le pitaría usted una personal? 

A los que se valen del poder para ser ellos más. No sé “más qué”, pero 

para ser ellos “más” mientras los demás son “menos”.  

¿Quién se merece una antideportiva? 

Todo aquel que no cumple las normas, ni más ni menos.  

¿Y una técnica descalificante? 

Los que no cumplen las normas y encima están diciendo que las cumplan 

los demás. 

¿Qué dos equipos cree usted que se van a jugar la ACB? 

Real Madrid y F.C. Barcelona 

¿Y la Euroliga? 

Real Madrid y CSKA de Moscú 

¿Y la Copa del Mundo? 

Estados Unidos y la Selección Española. 

¿Y se aventura a dar el ganador de alguna de ellas? 



Real Madrid, Real Madrid y España. Aunque (ríe) te advierto también que 

nunca he acertado una quiniela… 

¿Cuál sería su quinteto histórico ideal? 

De base, Corbalán (Juan Antonio Corbalán); de aleros, Epi (Juan Antonio 

San Epifanio) y Brabender (Wayne Brabender); y de pívots, Fernando 

Martín y yo. 

 

 

 


